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La mejor manera de evitar que un prisionero escapees asegurarse de que nunca sepa que está en prisión.

FIÓDOR DOSTOYEVSKI

Ahora sí gritó. De frío, porque la nieve le estaba entrandopor los zapatos rotos, porque yéndose camino de la plazaiba Alina Reyes lindísima en su sastre gris, el peloun poco suelto contra el viento, sin dar vuelta la cara y yéndose.

“LEJANA”. JULIO CORTAZAR


Presentación

En estas ocho historias, concebidas cada una como cuentos independientes, se reflejan años de trabajo y de reflexión de una autora que conoce como pocas personas en Colombia la literatura contemporánea y los retos que plantea a los escritores. Consuelo Posada se dedicó durante su vida docente en la Universidad de Antioquia a estudiar y a enseñar cómo abrir una obra y desentrañar sus profundas significaciones, sus relaciones internas de sentido, de lenguaje, y con la misma literatura. Excelente investigadora en su área publicó varios libros y artículos de análisis literario que han permitido a varias generaciones de estudiantes seguir sus pasos y acercarse con mayor seguridad a textos complejos y a autores polémicos.

No sorprende entonces que luego de su retiro profesional, se haya dedicado a construir una obra literaria propia, pensada línea a línea, palabra a palabra, con cuidado y profundo respeto por la creación literaria, sin ínfulas ni afanes de fama algunos, como suele ser el distintivo de los verdaderos talentos en el arte.

Este libro nos revela a una narradora que es capaz de instalarse en el no saber de su personaje-narradora, que es capaz de guiarla a ciegas y dejarse llevar también por ella. Con esa misma ceguera iluminada, los lectores nos adentramos en las repeticiones de la muchacha protagonista, en los datos que ya nos ha concedido en el relato anterior, para comprender que se trata de tiempos diferentes, un objeto para armar que se escurre y se arma ante nuestros ojos.

Observamos a través de la cerradura de la puerta de esta historia a una joven mujer que queda atrapada en una relación abusiva con su marido, quien trasgrede los límites. Encerrada en su propio hogar, no tiene permiso para salir, pero puede leer, por eso se refugia en los libros y allí encuentra una salida. En su caso, ella también transgrede los límites del texto, se refugia en calles y castillos de las novelas, se hace amiga de los personajes, crea un mundo más allá del suyo para protegerse del dolor y de la violencia. De la mano deotro prisionero, Edmundo Dantés y de Alina Reyes, la metaliteratura trenza las historias de este libro. El conde de Montecristo le revela la clave: imaginar una prisión perfecta de la que no es posible escapar y luego compararla con la que habita, le ayuda a descubrir el punto frágil por el que puede huir. Y eso hace la protagonista.

En esta historia, –construida por aparentes piezas sueltas o cuentos a los que la voz que narra desde diferentes planos les da unidad de novela– los silencios, los puntos ciegos y la figura masculina evasiva, son la reja escondida en el patio que se abre poco a poco para acompañar a la joven en su afán de huida. Bienvenido este primer libro de cuentos de Consuelo Posada, a quien nos sentimos orgullosas de publicar en Lavanda Editoras y de aunarla a la polifonía de las voces de mujeres que escriben hoy en nuestro país.

CLAUDIA IVONNE GIRALDO GÓMEZ

2026
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1. Los días de la plazuela

Durante la mitad de los años sesenta fui vecina de la vieja plazuela de San Ignacio, que todavía hoy abarca el frente de la iglesia y la entrada al Paraninfo de la Universidad de Antioquia. Por las tardes, después de mis clases, me quedaba en las bancas de ese pequeño parque y miraba con placer las palomas y la gente que entraba o salía de la iglesia. Todo era nuevo para mí en ese paisaje y me causaba especial admiración la elegancia de los estudiantes que pasaban, muchos de ellos vestidos con saco y corbata.

A unos metros de allí, no sobre el frente de la iglesia sino a la vuelta, sobre la calle Ayacucho, había un hotel pequeño en donde viví el primer año de mi matrimonio, mientras mi marido hacía las prácticas, después de terminar la universidad, en el hospital de un pueblo del oriente antioqueño.

Era un espacio simple pero exquisito, con solo dos plantas en donde se alojaba a unos veinte huéspedes, casi todos extranjeros. Muy cerca de mi habitación vivía una pareja que yo asociaba con mis lecturas de Sartre y Simone de Beauvoir. Eran Sergio de La Torre y una mujer pelirroja, de voz fuerte y unas carcajadas sonoras. Ella era profesora de francés y los dos estaban ya viejos o, al menos así los veía cuando yo tenía menos de diecinueve.

A la hora de almuerzo y en algunos momentos de la noche trataba de coincidir con ellos en el comedor, pero siempre estaban rodeados de otros amigos y nunca conseguí hacerme visible. Se limitaban a saludarme con cortesía, pero no me miraban y estaba segura de que no me habrían reconocido si me encontraban en la calle.

Supe después que la mujer se llamaba Regina y cuando me enteré de su ascendencia francesa, aumentó mi curiosidad; la comparaba con los personajes femeninos de las historias de Sartre y su mujer, que leía con devoción en esos días.

Dejaba visible sobre la mesa del comedor alguno de los libros que consideraba llamativos para ellos o me quedaba un rato muy largo, después de comer, concentrada en la lectura, pero sin perder de vista a la dama del pelo rojo, con la secreta esperanza de que un día se fijaran en mi mesa.

Me preguntaba si ella conocía la novela de Simone de Beauvoir que yo tenía entre manos. En la historia que leía, Monique, la esposa, descubre que su marido tiene ahora una amante, la perversa Noéllie. Monique sufre, pero es una mujer sensata y prefiere conciliar para no perder al marido.

Yo insistía en buscarle parecidos a los personajes con la gente que tenía cerca y se me antojaba que la amante en la historia que contaba mi libro podría tener la edad y los rasgos físicos de Regina, mi vecina de habitación y tal vez su desenfado y esa risa y esa desenvoltura que se notaba en sus gestos, podrían pertenecerle a la mujer que atormentaba la felicidad de la esposa Monique.

La vida de los libros tiene, como referente, la historia real de los hombres, decía mi profesor de literatura, pero yo conocía más las vidas y las historias de la literatura que las de mi vida real. Por ejemplo, no sabía nada de la pareja que habitaba cerca de mí, en el mismo piso del hotel. Sólo los veía llegar y conversar y comer y disfrutar con amigos. Pero me habría gustado que mi vecina de carne y hueso quisiera conversar conmigo de asuntos literarios. Aunque ella me sonreía ligeramente, yo sentía que era la misma sonrisa que le regalaría a cualquiera de los huéspedes


[image: El conde de Montecristo, Edmond Dantés (cap 117)][image: No hay felicidad ni desgracia en el, mundo, sólo la comparación de un, estado con otro.]


Para ir a mi Instituto sólo tenía que atravesar la plazuela, caminar unos metros hasta la esquina, avanzar una sola calle y ya estaba en la acera del edificio en donde quedaba mi salón. No me interesaban mucho los temas de mis lecciones, ni los profesores del momento, pero me seducía el espacio grande de la plazuela y el viejo edificio del Paraninfo que quedaba contiguo a la iglesia y que era la sede administrativa de la Universidad, con una planta física amplia, iluminada y llena de jardines.

En ese momento
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